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INTRODUCCION

E s te  fo lle to  p e rs ig u e  d e  p r in c ip io  a  fin  la  id e a  

d e l B a n c o  P r iv i le j ia d o  p o r  ju z g a r la  u n a  m ed id a  q u e  

re m e d ia  los dos m a le s  q u e  n o s  a flijan : la  c ris is  m o ­

n e ta r ia ,  (>ue t ie n e  p a ra l iz a d o s  n u e s tro s  n e g o c io s , 

se  s a lv a  c o n  la  f a c u l ta d  c o n c e d id a  a l B a n c o  p a ra  

a u m e n ta r  o d ism in u ir  su s  em is io n e s ; i la  c ris is  de  

c a m b io , c u y a  d e p re s ió n  es c a u s a  de  la  v id a  e s t r e ­

c h a  i d u ra  d e  m illa re s  de  fa m ilia s  e n  C h i l e -  

to d a s  la  de  f o r tu n a  m e d ia —  se  a te n ú a  i a  la  l a r g a  

se  e v i ta  c o n  la  s u s ti tu c ió n  d e l b i l le te  fisca l p o r  el 

b a n c a r io .

D e  lo s  e fe c to s  de  e s ta  s u s ti tu c ió n  c o n  re la c ió n  

al m a j’o r  p re c io  d e l b i lle te  a s i com o  de  lo s  g r a n ­

des  se rv ic io s  q u e  p u e d e  p r e s ta r  a  C h ile  e l B a n c o  

P r iv i le j ia d o , c a b e  la  c e r t e z a  de  q u e  n o  a b r ig a rá n  la  

m e n o r  d u d a  c u a n to s  c o n o z c a n  la  [h is to ria  de los 

g ra n d e s  b a n c o s  p r iv ile j ia d o s  d e  E u ro p a , e sp e c ia l­

m e n te  e l d e  F r a n c ia  i el dé  I n g la te r r a ,  c r ia d o s  es­

to s  d o s  ú ltim o s  e n  é p o c a s  d e  g ra n d e s  d e sa s tre s



f in a n c ie ro s  p a r a  sus r e s p e c tiv o s  p a íse s , d e  p r o fu n ­

d a  d e s m o ra liz a c ió n  a d m in is tra t iv a , d e  p a ra l iz a c ió n  

e n  lo s  n e g o c io s , e s ta g n a c ió n  e n  la s  in d u s tr ia s ,  

a b a n d o n o  i a tr a s o  en  la  a g r ic u ltu ra , in n u m e ra b le s  

q u ie b ra s  e n t r e  los p a r t ic u la re s ,  e sc a se z  d e  [ c a p i ta ­

le s  d isp o n ib le s , a lz a  e n  lo s  in te re s e s , s o b re  to d o , 

h á b ito s  d e  p e re z a , a jio  i d is ip a c ió n  en  el p r in c ip a l  

i m as  v a lio so  de  to d o s  log fa c to re s  de  la  r iq u e z a  

p ú b lic a : e l h o m b re , a  la  v ez  que  f a l ta  de c o m p e ­

te n c ia  en  la  d ire c c ió n  d e  los n e g o c io s . T o d a v ía  e n  

1800 N a p o le o n  T la m e n ta b a  la  e sc a se z  de  f ra n c e s e s  

a p to s  p a r a  d ir i j i r  b an co s.
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Ud a E c o i ó i i c a  k Actnalida
Introducción.—Opiniones de papeleros.— Id, de oreros. —Inda­

gación dc/los responsables de la crisis.— Son los particulares? 
— Son los Bancos?—¿Es el Estado?—Qbligacion para el cul­
pable de reparar los daños.— Imposibilidad de la acción di­
recta i esclusiva del G ob ierno .—Remedio eficaz en la acción 
ndirecta del Estado, combinada con la inmediata del com er­

ció ,— Rechazo del Banco del Estado.— Aceptación del Banco 
Privilejiado.— Puntos de consulta sobre las principales fa­
cultades del Banco Privilejiado.— Elementos probablemente 
opuestos a la creación del Banco Pririlejiado.

S eñor D irec to r: de La ürdon,

E n  repe tidas ocasiones ha  tenido U d. a bien h o n rar­
m e con sus insistencias para  que m anifieste en su im ­
p o rta n te  diario mis opiniones sobre la actual crisis eco­
nóm ica i los m edios de con jurar la situación. H a  llegado 
h asta  reprocharm e lo que Ud» llam a mi pereza, i que, 
en realidad , no es o tra  cosa que sum a desconfianza en 
mis discursos i conocim ientos a l respecto.

T am bién  me ha re tra id o  la exijencia de U d . de que 
publique con mi firma U d . no ha m editado lo que me



pide, i sírvase d isculparm e se lo diga. N o  soi escrito r, 
ni presum o, pues, lo con tra rio  seria  en mí g rand ísim a 
petu lancia , de econom ista. F irm a r  publicaciones en m a­
te ria s  ta n  graves, eso queda pa ra  los sabios. P a r a  mí, 
como para  todos los de la tu rb a  m ulta, es un g ran  re ­
curso  el anónim o. S i el a rticu lito  cae bien; si es reci­
bido con m urm ullos lisonjeros, i si logra te n e r  tan  
buena acojida que sea llevado a la práctica, queda la 
ín tim a  satisfacción de haber contribuido con u n a  idea 
ú til  al b ienestar com ún; si, por el contrario, como es lo 
m as probable, la erram os de medio a medio i nos a tra e ­
mos, en consecuencia, una pifia mas o m énos jeneral, 
queda en descubierto  n u es tra  ignorancia o to rpeza, áii- 
te s  solo conocida de los allegados.

E n  el m ejor de los casos, nunca se puede asp ira r a 
u n a  satisfacción cum plida, porque, cualquiera que sea 
la  opinron lanzada a los diarios, tiene que h e rir  in te re ­
ses que, irritados, se vuelven contra el infeliz au to r.
I , por lo mismo que uno se apega tan to  a las opiniones 
propias, o m ejor dicho, al ci>njunto de las opiniones que 
del to ta l de las opiniones ajenas llega cada cual a fo r­
m arse,— ya que en m aterias económicas no cabe o tra  
clase de ideas propias,— por lo misino, duele verlas re'- 
chazadas con la pun ta  del pié, o derribadas cual castillo 
de naipes al so[)lo de la observación mas obvia. A con ­
tece a los jugadores de ajedrez que, en el m om ento 
preciso de consum ar el habilísim o plan que han  perse­
guido, reciben m ate con una insignificante ju g ad a  del 
adversario . A bsortos en el ataque, n a  han observado 
las posiciones del contendor.

Tal les suele ocurrir a los econom istas a la violeta, 
como éste, su com placiente am igo, cuando a la débil 
luz del exám en mas som ero sus estudiadas, concienzu­
d a s  i laboriosas soluciones, salvadoras de situaciones



estrem as, les resu ltan  simple? abortos de arb itristas, 
análoofos al de aquel injeniero que proponia secar con 
esponjas el Canal de la M ancha.

H a i, sin em bargo, en tre  los a trev idos i profundos 
pensam ientos del conde Jo sé  D e M aistre , uno cuya 
m editación es a p ta  para  insp irar valor a todos los que, 
encauzados en la co rrien te  de las ideas vulgares, de 
las aspiraciones de la masa, sin apartarse  de esa co­
rrie n te  enderezan sus p a s ^  en pro de la salvación pú­
blica, aun cuando em prendan  la ja m a d a  sin las alas de 
las g randes lucubraciones que se pierden en las altas 
nubas. Según D e M aistre , hasta  en las cuestiones cien­
tíficas mas ab strac tas  i cuyo conocim iento requiere m a­
yores esfuerzos hai siem pre un punto , anexo al fondo 
mismo del problem a, que está  al alcance del sentido 
común, que no so escapa a la penetración dél vulgo en 
v irtu d  de una especie de intuición, de un modo de con« 
ciencia que a cada uno. por ile trado  que sea, le dice 
in terio rm ente: esto es verdad o m entica; esto conviene
o perjudica, aun cuando no sepa esplicarse las causas.

E s tra ñ o  i adm irable sentido que ha derribado por 
tie rra  tan ta s  teorías falsas que du ran te  largos espacios' 
de tiem po se han adop tado  como axiom as incontrover­
tibles.

M as, ¿dónde reside ahora  este  adm irable sentido, 
en tre  los im pugnadores o en tre  los defensores de la 
a c titu d  económica iniciada desde el comienzo del actual 
período presidencial? Com o en todos los procesos, para 
juzgar, será necesario, tam bién en éste, oir las esposlcio- 
nes de uno i dtros.
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Los dos campos

L os adversarios condenan al M inisterio  U n iv e r­
sal por su prescindencia en las pres nte;< circunst-ncias, 
por su conducta a justada al «dejar hacer, di j a r  pasar», 
de la escuela francesa, principio añejo, rechazado en la 
redondez del orbe, condenado por falso i en terrado  hace 
m uchos años. N o  se puede negar, m urm uran, que la 
tal doc trina  es cómoda sobre toda ponderación, puesto  
que ah o rra  a los funcionarios ineptos mil quebraderos 
de cabeza; pero la obligación de éstos es o tra .. .  ¡Qué 
ta re a  tan  fácil se ría la  de gobernar sábiam ente las nació 
nes si todo el qu id  consistiera en acaparar unas cuan tas 
fórm ulas o aforism os por el estilo! Felizm ente no lo han 
en tendido  auí In g la te rra , A lemania, K usia, I ta lia , ni 
la m ism a F rancia , la célebre nación de los esperim en- 
tos sociales.

Sin hacer caudal de las pruebas superabundantes que 
ofrece el siglo paliado, se concretan a hechos recientes. 
R ecuerdan  la ac titud  del G obierno de los E stados U n i­
dos despues del terrem oto  de San Francisco de C alifo r­
nia. D epositó  10.000,000 de' dollars en los Bancos de 
San  Francisco, rogándoles encarecidam ente no hiciesen 
alteración alguna eii el crédito  privado i prom etiéndo 
les, en el caso de no basta r esa prim era m edida, tom ar 
todas las necesaria , así en el orden adm in istra tivo  como 
lejislativo, que fueran conducentes al logro de ese ob­
je to .

L as  proporciones de esa catástrofe fueron para tan  
g ran  nación algo como si aquí se hubiera concretado a 
a rru in a r a R ancagua o C uricó, a Constitución o Tom é.



Sin  em bargo, reporteado  a raiz de nuestro  terrém oto 
don E n riq u e  M ac Iv e r  por E l Ferrocarril, dogm atizó 
que la m ejor m edida que podia i debia tom ar el G obier 
no e ra  n inguna, opinion que, por venir de persona de 
reconocida intelijencia, de prestijio  político i a lta  posi­
ción en la esfera de los hom bres d irijentes, causó doloroso 
espanto . M as, cuando en la prim era quincena de setiem ­
bre ú'.timo se supo que se había ofrecido el M inisterio 
del In te r io r  a un político de tan  im placable criterio  
económico, los hom bres de negocios de ted a  la República 
sin tieron  de e^os calofríos que hielan los huesas. ¡P re ­
m atu ros estrem ecim ientos de pasmo! N o-sospechaban, 
i ¿a quién diablo se le podia ocurrir? que el criterio  
im placable hab ria  de tra sp asa r los lím ites de la pasivi- . 
dad para convertirse  en activo. E l'te rre m o to  nos habia i
dejado en pié las fuentes de riqueza. L a  desgracia no 
habia  sido to ta l. E n tónces, para  com pletarla, surjió la ^
m ayor aberración económica que haya asolado jamás un i»
pais civilizado, especialm ente en nuestros tiem pos en 
que Jos G obiernos p restan  .m as atención al increm ento ^
de la riqueza pública, o sea al conjunto de las fortunas -• V
privadas, que al de la riqueza fiscal: surjió un G obierno ' ” • 
armsrdo en con tra  de los in tereses particulares de sus 
súbditos.

A m agada la propiedad  sa litrera , perturbáronse todos 
los negocios. D esapareció  la confianza, base del comer- '
c ío . A sustados i arrepentido.«!, volvieron a tra s  los capi­
tales en viaje o por em prenderlo. A um entóse la em igra- , 
cion de los propios, contribuyendo a  em peorar el cambio.
N o  tavdó en hacerse sen tir  la restricción del crédito, i, 
a despecho de nuestro  c ircu lan te  fiduciario, las amenazas 
da una  crisis, m onetaria  asom aron las orejas en los 
mismos (lias que se esperim entaba igual fenómeno en 
las placas de N ueva  Y o rk  i Lóndres. T aunque el Go-



bierrfo norte-am ericano  acudió a a ten u a r los m ales ausi- 
liatido la plaza con los propios recursos fiscales, i o tro  
tan to  hizo a su tu rn o  el G obierno ingles, tan  altos 
ejem plos no inspiraron a nuestro  M in istro  de H aciend.“) 
o tros propósitos que los desgraciadísim os m anifestados 
en Las Ultimas Notician  i m alam ente a tenuados en E l  
Mercuiño.

P o r  últim o: term inan  los descontentos, se a rriba  en 
los consejos de palacio a ideas en estrem o contrapro'^ 
ducentes. D esean apaciguar las inquietudes causadas 
con la cam paña hostil a la g ran  industria  del norte , i a 
la vez pretenden  epajenar terrenos fiscales de salitre . 
A nhelan  m ejorar el cambio con diversas m edidas i p ro ­
vocan una niayor dem anda de oro, volviendo a poner 
en vijencia el decreto, no observado hace dos años, que 
prescribe el pago en m etálico de una parte  de los de re ­
chos salitreros. Con el mismo objeto prom eten le tras  al 
m ercado para cubrir la enorm e demanda; pero anticipan 
varios meses las rem esas destinadas a g a ra n tir  los fondos 
de la conversión. A nsian la conversión, i como nunca 
desnivelan los presupuestos.

— 8 •—

E l G obierno del señor M ontt, contestan sus p a rtid a ­
rios, no tiene por qué salvar situaciones que él no ha 
causado. No es culpable del terrem oto  ni de sus conse 
cuencias. Tam poco lo es del réjim en fiduciario en que 
vivimos, ni de los perniciosos efectos de las ú ltim as em i­
siones. G uard ian  celoso de la m oralidad pública, refor­
m ador por excelencia, está  resuelto a poner coto a nue­
vas tiradas  de billetes i a la orjía del ajio, causan tes de 
tan ta s  ruinas. C apitales son los que neeesita el pais i no 
papel-m oneda,'que es incapaz de crear capitales i ap to  
solo para  alejar los propios i los estraños. N o  es efectivo



que fa lte  el c ircu lan te, porque cada pais tiene todo el 
que necesita  para  sus transacciones.

E n  cam bio es positivo que carece de recursos para  el 
sinnúm ero  de em pi'esas en que locam ente se ha  em bar- 
caco. C oncrete  sus esfuerzos a sus fuerzas. B as ta  ya  de 
sociedades nuevas. ,

J^a actual crisis no es obra del señor M o n tt, ni siquiera 
del señor Sotom ayor, sino de la im prudencia de la acción 
privada. Ceperi de derrochar los particu lares, economi­
cen los que puedan; procédase a liquidar sin tim ideces, 
i las cosas volverán por sí solas a su réjim en norm al. 
Q uiebre  quisn  quiebre i húndase medio m undo en la 
m iseria, no hai siiio que ce rra r los ojos. El cirujano em- 
[)uñe el b istu rí i no vacile en am p u ta r la gangrena  para 
sa lvar el cuerpo. C aigan todos los que no puedan cum ­
plir inm ed ia tam en te  con sus comprom isos: particu lares 
i bancos. C orte  desde luego el F isco  sus relaciones con 
éstos.

A m an te  de la ju stic ia , nuestro  Grobierno no sacrifi­
cará  a las viudas, los m enores, los empleados, los ren tis­
ta s  i p ro le tarios en beneficio de los ajío tistas. Q ue las 
bojsas no son sino g arito s en m agna escala para estos 
apasionados defensores de la conversión m etálica a  
outrance. Q uieren gu illo tinar a la e.speculacion; i sepa­
ran  a los chilenos en dos categoría.s: oreros i papeleros, 
calificando de honrados a aquellos i a éstos de pillos, 
curioso dilem a en el que no dan cabida al e rro r ¡de buena 
fe, ni aun a títu lo  de inconsciencia.

E l E stado  e stra lim ita  sus facultades interviniendo en 
los rfegocios particu lares. Mais aun, al p retender rem e­
diarlos, inevitab lem ente  los agrava; sobre todo en las 
actuales circunstancias en que, e n tre  las innum erables 
ideus salvadoras o atenuadoras hasta  aqu í propuestas, 
no se ha prosentacto una  sola que, llevada a la práctica,
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no cause m ayores perju icios^que los qu3 se t ra ta n  de 
ev itar. Fácil es la crítica; basta  ab rir la boca; difícil en 
estre ino  el acierto, i acaso imposible. ¿Qué se puede 
hacer? ¿Dónde está la m edida que no im porte despojar a 
los unos para enriquecer a los otros, rem ediar un mal 
para causar o tras mas graves?

Si se em ite mas papel, el cambio se nos va al suulo. 
L os valores m obiliarios subirian; se favoreceria el ajio; 
se inrtaria la propiedad raiz; pero con el ham bre  de loa 
mas, correríam os el riesgo de terrib les sacudim ientos 
sociales. Si se contrae un em préstito  esterno, hab ria  que 
acep tarlo  en condiciones mui gravosas, in v ertid o  su 
producto  en obras públicas, no aum en tarla  el c ircú len te  
del pais ni la caja de los banco?, a menos que se p res ta ­
ran  a éstos; pero ¿cómo? si ya deben al F isco mas de 5o 
millones de pesos i no los pueden devolver, ni aun so 
pena de ejecución jeneral i [íaralizaoion de todos los 
negocios. Lsi emisión bancaria ten d ria  el inconveniente 
de L s  dos clases de billetes. L a  C aja de Em isión  es re ­
chazada por muchos mien)bros del Congreso. S uprim i­
dos los derechos de internación 6n oro, em ig rará  el poco 
que existe  en el pais i, en ,lodo caso, la m edida no bas­
tarla . S i se dispone los fondos depositados en bancos 
estran jeros ¿qué combinación se podria hacer con ellos 
que no fuera ineficaz o perturbadora? P a r te  de esos 
mismos fondos está  colocada en Chile. E n treg ad o s a la 
C aja H ipo tecaria  para que pague a la par los propios 
bonos del 5 por ciento con 1 por ciento o con  ̂ por 
ciento que em itirla para satisfacer a la dem anda de los 
que quisieran h ipotecar en oro o convertir sys deudas 
de papel a  oro, no habria  propietarios que quisieran 
correr el a lbur de un servicio éspuesto a duplicarse por 
las depreciaciones d e l.cam b io ,o  trip licarse o cuadrup li­
carse,' i de.: ahí para arriba, quien sabe hasta  dónde. Go-
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lornbia asusta  a los mas valientes. A dem as esos fondos, 
garan tizando  como están  em isijnes an teriores, no pue­
den constitu irse  en p rendas de o tras ni en prenda de 
n in ijuna nueva óbliofi,cion m ien tras subsistan  esas emi-O O
sinnes que garan tizan .

E n  los negocios [)úblicos rijo el m ismo criterio  moral 
que en los privados. V olun tariam ente  los dió en g a ran ­
tía  la nación chilena; [)ero una vez com prom etida ya  no 
puede volver a tras.

Solicita , por ejem plo, un seri«>ron 200,000 pesos en 
el B anco  X  a G meses.

E l je re n te  se los concede en el acto, con ia sola firma, 
en consideración al pud ien te  personaje. Conm ovido éste 
an te  ta l deferencia i m as qu ijo te  que avisado, le ofrece 
espontáneafliente una g a ran tía  de 15,000 T ie rras  del 
F uego , que na tu ra lm en te  no se le rechazan. E l B anco 
se lim ita  a g u a rd a r el traspaso  i las,acciones, sin cu idar­
se de notificar desde luego a la Com pañía. Se tra ta  de 
un deudor de cam panillas que sem ejan cam panas. S in  
em bargo, andando el tiem po i [)endierrte el préstam o de
200,000 pesos, nuestro  pñrsonaje (garantiza en otro  
B anco una nueva obligación con esas m ism as 15,000 
T ie rra s  del Fuego , cuya prenda el B anco X  no ha hecho 
notificar a la Sociedad. P o r  cierto  que no le escusaria 
la espontaneidad de su oferta  al B anco X  i de fijo <̂ ue 
el créd ito  del encopetado caballero sufriría  una m erm a 
considerable. ,

' Satisfechos con el inj«nio que presum en en esta com ­
paración, term inan a  su vez los partidarios de la conducta 
financiera del G obierno.
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Puntos de partida

S eg u ram en te  se me han  escapado m uchas de las ra> 
zones alegadas por nuestro s m ontescos i capuletos. C on­
fio, no [obstante, en h aber resum ido las principales. 
I  aquí ansiaba llegar, señor D iíec to r, para  que me ausilie 
con su ilustración , i especialm ente con su rec to  c riterio , 
a fin de que pueda yo  d iscern ir lo que hai de v e rd ad e ­
ro i ju s to  en el laberin to  de esta  tan  in trincada  como 
ferocísim a controversia, C o n  agrado tom o n o ta  de que 
se ap resu ra  a aconsejarm e que haga caso om iso de los 
im properios que se lanzan unos i otros, para  concen­
tra rn o s esclusivam ente a las teorías que su sten tan . M e 
insinúa, en seguida, que, al abordarlas, no me em barque 
en d isertaciones abstrac tas, sino que las p lan tee  con­
cretas, i así, en vez de d iscu tir si los G obiernos en je -  
neral deben o no cruzarse de brazos en estas c irc u n s ta n ­
cias, estudie si el*Gobierno chileno debe o no ab rirlo s  en 
ausilio de sus ciudadanos, puesto que a este p u n to  con- 
verjeti en la pi’áctica los dos a que se reducen todos los 
que ofrece nuestra  com plicadísim a situación económ ica: 
el circu lan te i el cambio. 1 ya que hai, felizm ente, dos 
puntos en que todos están  de acuerdo: la rea lidad  de la 
crisis i la depresión del cambio; la existencia de estos 
dos puntos de partida  hace confiar en la posibilidad de 
aproxim arse, por medio de una discusión desapasiona 
da i un  estudio a ten to  de los hechos, a la acertad a  so­
lución de nuestras dificultades, acaso m as vo lun tarias 
que insalvables.

E sto s dos males gravísim os que todos reconocen, 
¿son debidos al desp i'farro  de los particu lares i a la im ­
previsión de los Bancos, o unos i otros son respon
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sables i si lo son arabos, o lo es un tercero  de quién  es 
la fa lta  orijinal que h a  enjendrado las derivadus de 
ella?

INFLUENCIA DEL LUJO

D e buena gana  deseartaria , por nipiia, la re la tiva  al 
lujo de nuestras clases acom odadas. V erdad  que el 
exceso de lujo influye ciertos ápices en la balanza co­
m ercial; pero  en C hile los pudientes son mui escasos i 
en tre  és^os, los que derrochan , aunque hacen m ucho 
ruido, son contados con los dedog de la m^no i sobran 
dedos. E n  cambio la sum a to ta l de los jornales de nues­
tro s  p ro letarios alcanza al año proporciones verdadera­
m en te  colosales, i está  en la conciencia de todos que la 
m ayor p a rte  de esas- fn jentes sum as se derrochan en 
vicios. Si fuera dabte que una es tad ística  nos diera la 
sum a de lo que así se bo ta, como los millones de pérdi* 
da que rep resen tan  los__dias de trab a jo  desperdiciados 
en la em briaguez, las cifras por sí solas resolverían esta 
cuestión que ya e n tra  en los linderos del problem a sc^ 
cial, para  C hile m ucho mas g rave  hoi dia que el econó­
mico. P o rq u e  tan  c ierto  es que la inm oralidad de los 
gobernados perjudica económ icam ente a las naciones, 
como que la culpa principal de esa inm oralidad es de 
los gobernantes.

IN FLU EN CIA DEL AJIO

E lim inado el factor del lujo, quedarla  el ajio, al cual 
es m oda a trib u ir  efectos que no produce en los E stados 
U n idos ni en los paisas de E u ropa , en doride,;por re­
g la  jeneral, alcanza m ayor desarrollo  que en tre  noso­
tros. H a s ta  las m as secsá tas de esas nacioi^es el esp íritu  
del juego , en todas sus m anifestaciones, se halla p ro ­
fundam en te  encarnado. Sabido es que en B é 'jica  no se
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h a  logrado e s tirp a r en los colejios de niños ricos el feo 
vicio de los naipes, en el que a iriesgan  los alum nos sus 
m esadas ín tegras.

S in  negar que la tiene  den tro  de c ie rta  d im inu ta  
m edida, ríense de esa grandísim a im portancia que su_ 
ponen al ajio en la ru ina  nacional, todos los que saben 
cuán pequeños, en com paración de la sum a de los capi­
tales del pais, son los dedicados en C hile a  la especu­
lación, como lo prueba el hecho perm anen te  de que 
basta d isponer de sum as rela tivam ente  insignificantes 
para dom inar a sus anchas en las Bolsas de S an tiag o  i 
V alparaíso.

T eorem a del abecé de la cartilla  económica es el de 
que, escep tuada la depreciación del medio circu lan te, 
todas las dem as causas ju n ta s , inclusire la  especulación, 
no pueden producir nunca una alteración m ayor de 8 
po r ciento.

P u e s  bien, si todas esas causas: desequilibrio  de la 
balanza comercial, crisis m inisteriales, em pobrecim iento 
del pais, falta  de capitales, exceso del lujo, etc ,, etc., i 
la especulación a la cola, o, si se quiere, a  la cabeza, 
solo tienen  un poder m áxim um  de depreciación de 8 
por ciento, cabe p reg u n ta r ea un penique i cua ren ta  i 
cuatro  avas partes de penique, que es el 8 por ciento 
de 18 d., ¿en cuántas fraccioncitas de penique por cada 
peso depreciará  el ajio a nuestro  cambio? N o  hai como 
reducir a núm eros ciertos famosos argum en tos para  
desvanecerlos como sombr&s.

N o obstante, se insiste en darles proporciones estu  
pendas: labor de las fantasías catonianas tenaces en su 
em peño de llenar de un estrem o a otro  la R epúb lica  de 
brujos i fantasm as que, aunque finjidos, tienen  realidad 
suficiente para espantarnos los capitales e s tra ñ o si ta m ­
bién los propios.
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I  con respecto  a nuestros grandes abusos en la for­
mación de sociedades, conviene t<;ner presente que en 
E s tad o s  U nidos se Imn organizado 250 sobre m inas de 
cobalto, situadas todas en una rejion-en donde solo pro­
ducen 15 m inas. U n a  de estas socit^dades alcanzó, hace 
pocos meses, en 75.000,000 de dollars, capital que se 
cubrió cinco veces, en acci(Mies de un dollar, pagado, 
que alcanzaron con un dollSr'el pt'ecio de ocho doliars 
cada una, ignorándose dónde eístaba situada la mina,

‘  ̂ I I I

Responsubilidad de los Bancos

— 15 —

54• a

Absueltos' los particu lares de la  responsabilidad de 
los daños que nos oprim en, es preciso d irijir la vista a 
los Bancos^. No hab ria  pa ra  qué re fu ta r el cargo de im ­
previsión que se les hace a .ser m ejor conocida la h isto­
ria  de la lejislación bancaria  en C hile por muchos de 
esos nuestros mui e rud itos econoyiistas, solo en au to res 
europeo.s, que_sem ejan  a los viajeros conocedores de 
todo el íliundo, monos de su pa tria . '

E s te  cargo no es nuevo. P o r su tenacidad i mala ín­
dole se inform a en «esa tendencia a la demolición que, 
— según el señor . iantelioes en su  obra sobre los B an- 
co.s. publicada en 1900— en, ningún pais como en Chile 
puede acarrear tan  d,eplorables. resultados». De la lee** 
tu ra  de este  in te resan te  trabajo , así como del luminoso 
folleto  de don M anuel Salustio  Fernández, sobre la re­
form a de nuestra  lejislación bancaria, se deduQe clara« 
m en te  que el E s tad o  chileno con su intervención cons­
tan te m e n te  pertu rbado ra  en la m archa de los Bancos, 
ha causado g raves perjuicios a los negocios del pais. 
«Pe.sa sobre ellos con dem asiada frecuenóia,— dice el 
señor Santeiices en la pajina X X I  de la c itada obra—

-¡ TI
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« la m ano ' inexorable de un destino fatal en la form a 
« de influencias del E s tad o  o introm isión de la au tori- 
« dad civil. Por eso es que su organism o m uchas ve- 
« ces está  algo vi,ciado i no corresponde al m edio am- 
« b ien te  que los rodea, no pudiendo, por lo tan to , pro- 
« ducir todos sus verdaderos fru to s ... siendo su prim er 
« obstáculo, unas veces el Fiseo, como necesitado que 
« hai que socorrer qiliérase que no se quiera, o tras  veces 
« como au toridad  que hai que acatar en cuan to  d icta  
« reg las i preceptos, so capa de salvagüard iar in tereses 
« públicos... Los bancos son a m enudo ren tados con el 
« p resen te  griego de los privilejios i de los favores. 
« R eciben en este concepto cuantiosas sum as en depó- 
« sito, i'enriquecen  sus arcas por el m om ento, quedan- 
« do para  lo fu turo  espuestos a los desquiciadores eíec- 
« tos de ;"súb¡tas exijencias sobi’e esas m ism as su- 
« m as.» _ ^

«Desde la prom ulgación de la leide» 1860», corrobora 
don M anuel Salustio  Fernández, en la pájina 20 de su 
folleto, «nuestras instituciones de crédito  h an  encon- 
« trado  en su cániino m uchos obstáculos, qu¿ han  de- 
« tenido a veces su m archa i pertu rbado  su desarrollo, 
« sin olvidar las calam idades da la g u erra  i del curso 
« forzoso, i las vicisitudes consiguientes a una situación 
« tan  g rave  como anorm a]. Con todo, en este  largo i 
« difícil período de mas de un cuarto  de siglo, han sido 
« mui pocos los Bancos que se han  visto^ obligados a 
« liquidar o ‘suspender sus pagos, con perjuicio del pú- 
« blico. Casi todos han  yalvado, no por previsión de la 
« lei, sino por la acción constan te i d iscreta  de sus ad- 
« m inistradores.»

0})iniones de banqueros^ observarán desdeñosam en­
te  todos a(|uollos que adolecen de ésa tendencia  a la 
douíolicion, de que nos habla  el señor Sautelices, sin

•
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fijarse de que es nue&tro propio Boletín de Leyes el au to r 
irrlachable que justifioa p lenam ente estas opiniones.

liAPIDA OJHADA SOBRE NUESTRA LEJISLAUION BANCARIA

E n  conform idad a un am plio réjím en de libertad , se 
prom ulgó nuestra  p rim era  lei bancaria el 23 de julio 
de 1860, la cual, «a càusa de las coiuplicacit)nes eeono- 
« micas e in ternacionales que des|)ues sobrevinieron, 
« no pudo ten e r li'bre i regu la r aplicación».

E n  1865, año en que estalló  la guerra  con España, 
se declararon  inconvertibles tos l)illetes del Banco N a ­
cional de Chile, h asta  el 31 de enero de 18(ití, incon- 
vertib ilidad  que, por o tra  lei de ese m ism o  año, en d i­
ciem bre 20, se decretó  en tértn inos jenerales hasta  seis 
m eses des[)ues de termin.nda esa guerra , o a nías tardar, 
h a s ta  el 30 de ju n io  de 1807, quedando obligados los 
B ancos, así [)rivil_ejiados, a pre^^tar al P isco la tercera 
p a rte  de los billetes que emitiéseiij m ientras no fueran 
convertib les én dinero.

M odificaciones de m ayor tn i-cendehcia in trodujo la 
lei de 20 de ju lio  de 1S66, en v irtud  de las chales se 
o to rgó  a los Bancos que prestasen al P isco de cuatro a 
seis m illones-de pesos, el privilejio esclusivo de recibir 
sus billetes en arcas íiscales por el térm ino de veintidós 
años, com prom etiéndo 'e  el E stado  a no em itir pa[)el- 
m oneda de curso forzoso. E n  virtud de esta  lei, se 
con tra jo  el p réstam o de 4.539,000 pesos, hecho por los 
B ancos N acional de Chile, V alparaíso , A . EdWards, 
M ac-C lu re  i C .“ i O -sa i C *  el 7 de agosto de 1807, 
com entado por el señor M anuel Sn.lustio Fernández, en 
los sigu ien tes térm inos (pajina 8): «E ste  con tra to  de 
«■ lei im portaba, en realidad, un cambio radical en el 
« réjim en bancario de Chile. L a  libertad  i la igu'aldad de



« derechos de los B ancos de emisión, se convertia  en un 
« réjim en de privilejios i de com prom isos recíprocos, 
« que ha dado oríjen a ese estrecho  consorcio en tre  el 
« F isco i los Bancos, que -en mas de una ocasion ha  
« suscitado reclam aciones i p ro testas  en el C dngreso i 
« en la prensa». '

E n  ju lio  23 de 1878 se declaró k  inconvertib ilidad  
de los b illetes bancario-s hasta  e l -31 de agosto de 1879, 
debiendo garan tirse  to ta lm ente  la emisión i sin que ésta  
pudiera exceder del cuádruplo de-las sum as prestadas 
por los Bancos al Fisco, lei derogada.el G de setiem bre 
del mismo año po r o tra  que perm itía a c iertos Bancos 
hacer inconvertib les i dé curso forzoso sus b illetes a la 
v ista  i al portador hasta  lá sum a de 15.000,000 de pesos, 
fijándose.en la misma lei la proporcion correspondiente 
a cada B anco i lai fecha dcl I .” de mayo de 1880 para 
volvef a la circulación m etálica, obligación cuyo e s tric ­
to  i pun tual cum plim iento afianzaba el E stad o . P e ro  
cdmo la lei propone i l^s circunstancias disponen, el 10 
de abril de 1879 se dictó la lei de pap«l-m oneda. de 
curso forzoso, i d  8 de m ayo de 1879, se decre tó  la em i­
sión de 6.000,000 do pesos en vales del T esoro , con el 
carácter de m oneda legal, para la solucion de toda obli­
gación, cualesquiera qUe fuesen sus fecha.s i los té rm i­
nos en que astuviesen otorgadas; i el 26 de agosto, 
tam bién de 1879, se au'torizó o tra  emisión por igual 
sum a de vales que^ como los anteriores, deberían  can­
jearse  por billetes de diversos’ tipos: de m énos de 1 a
1,000 pesos.

«Leyes posteriores decre ta ron 'em isiones sucesivas, 
« sin o tro  lím ite que las exijencias del servicio público», 
hasta  el 14 de marzo de 1887, en que ,se preparó  la 
vuelta  al réjim en metálico por medio de c iertas m edidas 
que se «completaban con lim itaciones i modificaciones
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« im p o rtan tes  en los p recep tos de la leí jeneral de Ban- 
« cos, relacionados con la emisión de billetes», que de­
berla  c ircunscrib irse al m onto del cap ital efectivo, eii 
vez dt 1 l'^0%  del mismo capital, como autorizaba la lei 
de I860.

E n  1891 se a ten tó , quiero decir, se in ten tó  el B-uico 
del E stado .

L im itóse la emi.sion, to ta l de los B  inco.s a 24.000,000 
de pesos el 21 de noviem bre de 189‘i,. fecha de im estra 
p rim era  lei de conversion a fecha fija. L a  segu ida se 
prom ulgó el 31 de m ayo de 1,393. L a  de febrer<) 1 1 de 
1895 im puso la g a ra n tía  to ta l de las emisiones de los 
Bancos; prohibió qj billete  m enor de veinte pesos, i 
o torgó  primerá, preferencia  al crédito  procedente de 
billete  bancario; tres  m eses despaes, el ^8 de mayo, se 
dictó  una  lei com plem entaria; i en 1898, predom inando 
en nuestros P o d e res  Públiccjs c ierto  esp íritu  de hosti­
lidad háeia los B ancos, se re tiró  la emisión bancaria.

D e 1898 acá, ¿qué no se ha hecho? H isto ria  do ayer, 
fresca es tá  en la m em oria de todos, i su repetición no 
haría  m as que au m en tar la ti’isteza i el despecho quq 
causa una tan  lam entable h isto ria  financiera como es la 
nuestra .

IV

Justificación de la inconvertibilidad de 1878

— 19 —

E s te  núm éro considerable de leyes que se m ultip li­
can i a tropellan , com plem entándose, modificándose i 
derogándose unas a o tras, .sujiere penosas consideracio­
nes sobre el m anejo de nuestros negocios, i especial« 
m ente la am arga, de que el pais ha progresado a 
pesar de sus  gobiernos. N os p resen ta  a la rueda de la 
fo rtuna en C hile jiran d o  locam ente, con sacudidas rá ­



pidas i bruscas, no con el m ovim iento acom pasado que 
le es propio. N os ofrece, en mui breve espacio para  la 
vida de una nación, el repetido  cuadro de m illares de 
fam ilias (jue pasan de la ho lgura  a la m iseria por !a to r ­
peza de sus gobernantes. Nos pone de m anifiesto los 
frecuentes apuros pecuniari is del E rario  que, p e rtu rb a n ­
do la  acción privada, busca apoyo en los bancos i, por 
lo mismo, fuerza a estos a apoyarse en el E ra rio .

H a s ta  ahora  hai personas instru idas que los culpan 
d é la  iiiconvertibilidad decretada en 1878, sin querer 
reco rdar que la  im puso una necesidad tan  imperit^sa 
pa ra  una  nación, como el aire para  los pulm ones: la 
falta  absolu ta  de m oneda legal, eiiíígrada p:>r culpa es­
clusiva de nuestra  lejislat;ion m onetaria entonces vijen- 
te , la cual adolecia del gravisiin ) e rro r económico de 
establecer una relación fija en tre  dos m etales de ciírso 
igualm ente  forzoso, .siendo como es, el comercio Uni­
versal, el único que puede establecerla.

« P o r qué», se p regun ta  don Zorobabel R odríguez, 
e n e i  capítu lo  V ILI de sus Guestioacs Económicas», des- 
« pues de haber circulado en Chile tan tos años simul- 
« táneam ente  las m onedas de oro i p la ta  establecidas 
<< por la lei de 9 de enero de 1851, ellas desapareci.^ron 
« del pais, prim ero las de oro i d jspues las de plata, 
« en tre  1875 i 1879? I por qué en esta  esportacion fue- 
« ron las de oro la sq u e  tom aron la delantera?

«Si se pidiera ai vulgo ignorante i sfn barniz la con- 
« testación a estas p regun tas, responderla injenuam en- 
« te: de algún com eta de larga cola que apareció por 
« aquellos años, o de algún eclipse de mal agüero  en 
« ellos ocurrido. " . ■

«El em pirism o que desdeña la teoría  i presum e de 
« práctico, pidiendo inspiraciones a su buen sentido, 
« nos daria o tras espücaciones menos injenuas, pero en
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« el fondo no m as satisfactorias: hablándonos d e  era- 
« pobrecim iento  del pais, del vuelo toiuado por el lujo, 
« de la falta de protección a nuestras industrias, del 
« desequilibrio  de la balanza del comercio, de la insa- 
« ciable codicia de los banqueros, de las to rticeras es- 
« peculaciones de los m alditos a jio tistas i de muchos 
« o tros tem as socorridos como esos. B ien o. mal, sofis 
« ticando los hechos, o dándole-i in terp re tac iones i atri- 
« huyéndoles consecuencias antojadizas, llegarían tal vez 
*. a hacer consentir a los que no tienen  tiem po ni aten- 
« cion que consagrar a tan  fatigosos estudios que, en 
« efecto, no faltaron por aquellos años en que emigra-i 
« ron nuestros cóndores i pesos fuertes, ni la afición al 
« lujo, ni los banqueros, ni los industria les que pedian 
« protección, ni los a jio tis tas  i denlas m encionadas pla- 
« gas. A lgo  mas difícil de probar, em pero, habria sido 
« para  ellos, que esas plagas solo aparecieron en esta  
<•< tie rra  por los recordados años de 75 a 79, sin que 
« án tes  hubieran caido en la cuen ta  de visitarnos».

«La contestación que nos ofrece la lei de Grresham—  
« la m oneda de m énos valor comercial a rro ja  del m er- 
« cado a la de m ayor valor— es m ucho ménos compli- 
« cada i m isteriosa.

«E lla nos d iria que, si el oro i la p la ta  se habian 
« m antenido en nuestro  m ercado desde 1851 hasta  1874 
« o 75, era porque, d u ran te  ese período de tiem po la 
« relación del valor m ercantil en tre  los dos m etales ha- 
« b ia sido, salvo co rtas i pequeñas fluctuaciones, una 
« m ism a, a saber de 1 p >r 15.16 en 1851 a 1 por 15.43 
« en 1873, sin que en ninguno d é lo s  años interm edios 
« hu b iera  bajado de 1 por 15, ni alcanzado a 1 por 16.

«En dos palabras: las m onedas de oro i p la ta  manda- 
« das acuñar por la lei de 18m , perm anecieron en 
« nuestro  m ercado porque desde ese año hasta  1875
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i  concjdicron con cortas i tran sito ria s  diferencias, la 
« relación del valor legal de ámbos m etales con la que 
« resu ltaba  del valor com ercial de los mismos.

« P ero  ese paralelism o desapareció en 1874, pues ya 
i  desde ese año la relación en tre  el m etal blanco i el 
i  am arillo, que habia sido por lo jeneral de 1 a  15 50, 
« fué de 1 a 16.IC para  subir a  17.80 en 1876, a 18.24 
« en 1881, a 19.39 en 1885, a 20.84 en el s igu ien te , a 
« 21.19 en 1887, a 22 en 1889.»

ESPLICACION V0LGAR, PERO CIERTA, DE LA EMIGRACION DE 

NUESTRAS MONEDAS DE ORO 1 PLATA DESDE 1874

!»

E n  rom ance archi-vulgar, esto quiere decir que la 
relación comercial en tre  el oro i la p la ta  varió; pero la 
relación legal quedó fija, para  nuestra  desgracia. I  así, 
m ien tras nuestra  lei m onetaria  continuaba ordenando 
que 1.37 gram os de oro valia J 00 centavos i que 2 2 j gra« 
mos de p lata  valian 100 centavos, el comercio despues 
de 1874, a poco de haber A lem ania denionetizado la 
p lata, comenzó a n o  reconocer a 2 2 | gram os de p la ta  mas 
valor que el de 95 centavos, i despues de solo 90 cen­
tavos, i mas tarde  80 centavos i luego 70 centavos i de 
ahí para  abajo. M as, como nuestra  lei continuaba im ­
p e rté rrita , o torgando el mismo poder liberato rio  a 1.37 
gram os de oro que a 2 2 | gram os de p lata , el que ten ia  
que pagar den tro  dèi pais, supongam os 1,000 pesos, 
p referia  hacerlo en plata, porque, en realidad, pagaba 
solam ente, según las fechas, con 950 pesos, o con üOO 
pesos, o con 800 pesos o con ménos. D e es ta  suerte , la 
m oneda de p lata, entónces la mala, arro jó  del pais a la 
de oro, que era la buena; i por la misma razón, en se­
guida el billete se encargó de arro jar a la plata^ i faltos 
en absoluto de m oneda legal, a la sazón únicam ente las



m etálicas, fuó mal necesario decre ta r la inconvertibili- 
dad  de los billetes de Banco.

P o r  lo tan to , es inú til buscar el oríjen de esa ca tás­
tro fe  en o tra  razón que el absurdo legal de establecer 
una  relación fija e n tre  dos m etales d istin tos, e rro r fácil 
de hacer visible a los mismos ciegos con cualquiera 
com paración, de las infin itas ya hechas.

P roporc ionalm ente  a los precios actuales del trigo  i 
la cebada, ordena una lei que 10 kilos de trig o  valen 
100 centavos i que 15 kilos de cebada valen tam bién 
100 centavos, dando a cualquiera de los dos cereales el 
poder de solucionar con ellos toda  clase de obligacio­
nes.

Si al año siguiente, por enorm e producción de; la ce~ 
bada o dism inución considerable dé su consumo, des> 
ciende m ucho el valor de ésta  en com paración al trigo , 
no hai duda de que todo el m undo pagará con cebada i 
no con trigo , i que el uso de éste como moneda, desa­
parecerá  en el pais en que rija tan  peregrina lei.

V

Inculpabilidad de los Bancos

N o  fueron, pues, éstos, culpables de la inconv^rtibi- 
lidad de 1878. D ic tada  en v irtud  dé la salvación común, 
tancbien ellos libraron d e 'la s  consecuencias de una lei 
an tigua , prom ulgada án tesM e que nacieran esas insti- ■ 
tucioñes e n tr^  nosotros i m antenida en con tra  de la 
vo lun tad  del comercio.

I  si las necesidades de la guerra  del Pacífico justifican 
el papel-m oneda, de su subsistencia hasta  hoi, tampoco 
son responsables los Bancos ni los particulares, sino el 
G obierno, que desperdició la briljantísim a oportunidad 
de una fácil conversión en el quinquenio de 1881 a 1886
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i que mas tarde, en el de 1891 a 1896 la al^jó, por 
acom eterla  p rem atu ram en te  en circunstancias de difi­
cu ltades in ternacionales, i a  despecho del sen tido  común 
de la  N ación, que aconsejaba no provocar una  revo lu ­
ción económica a raiz de una revolución política que 
h ab ia  em pobrecido i sangrado  a la Nación.

E s ta  ú ltim a calam idad es dem asiado conocida para 
detenerse  en ella. M e lim ita ré  a un detalle  que pasó 
desapercibido,

OPINIONES DE DON RAMON BARROS LUCO SOBRE LA CONVERSION.

— REPORTAJE DEL SEÑOR HERBOSO

E n tre  los innum erables discursos, m as largos que esta  
la te ra  carta , que se pronunciaron entónces en ám bas 
C ám aras, no olvido ese, en qué don R am ón B arro s  
Luco, con su habitual buen sentido, se lim itó a decir: 
«A  mi en tender, por ahora, lo m ejor seria no hacer 
nada » Mas, convencido luego de que no hab ia  m edio 
de ba ra jar el atropello, abogó en favor de la conversión 
en p la ta  con preferencia al oro.

E l señor H erboso, en un reporta je  publicado en E l  
M ercurio, observaba que en las repúblicas h ispano-la ti. 
ñas en que rijen el patrón  de p lata  i la libertad  banca­
ria, se m antiene el cambio al rededor de 24 d., con la 
singularidad de que en esas repúblicas, pais i fisco, son 
mui pobres com parados con Chile.

H a i econom istas europeos que divisan m as o ménos 
próxim a la vue lta  a la m onetización del m etal blanco, 
en v ista  de la insuficiencia del am arillo, como pa trón  
único, para satisfacer las exijencias del m ercado u n i­
versal. E l m undo de los negocios se va efisanchando 
cada vez m as. Con ser inm ensas la producción anual i 
las sum as en oro acum uladas en E uropa, no bastarán .

-  24 * -



d en tro  de poco, a las exijencias de àrabas Am éricas, 
D e  dia en dia, A frica  exije m ayores cantidades, I  Asia... 
el A sia  mas bien que o tro  con tinen te  es como otro pla­
neta , i un p lane ta  lleno de riquezas inesplotadas. I  si 
t re in ta  años há, cinco despues de haber A lem ania de- 
m onetizado la p lata , com enzaron los negocios a esperi- 
m en ta r en todas p a rte s  dificultades án tes  no sufridas, a 
pesar del aum ento  enorm e en la producción del oro; 
hoi que su dem anda excede con m ucho, no se divisa 
o tro  m edio de con ju rar los males de este  nuevo i t r e ­
m endo estilo de crisis; la crisis de prosperidad. L o  que 
aquí en pequeña escala, en el resto  del m undo: todo va 
quedando chico.

V I

Obligación para el responsable de reparar el daño
causado

A l llegar a este p un to  no puedo ménos de deplorar 
los inconvenientes de las charlas: pican todos los tem as 
sin ag o ta r  ninguno. S in  advertirlo , me habia desviado 
de la indagación de los responsables del ac tual estado 
económico del pais.

P i’obado como queda, con el exám en im parcial de los 
hechos, que la responsabilidad no cae sobre los particu ­
lares ni los Bancos, forzoso es hacerla  pesar de lleno en 
nuestros poderes Públicos, i forzoso es tam bién  dedus 
cir que los culpables tienen la es tric ta  obligación de 
rep a ra r  los daños causados, procurando ado[?tar m edi­
das, no transito rias  ni efím eras, como las usadas de 1865 
a  la fecha, sino psrm anen tes, que fijen, en cuanto  es 
dable a la previsión hum ana, el fu tu ro  rum bo ecoFiómi- 
co de la República. E s ta  es la aspiración universal en 
el pais: G obierno i pueblo, emi^ionistas i anti-em isionis-
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tas , todos desean a rd ien tem en te  la estab ilidad , la cesa- 
cien defin itiva  del sem piterno  te rrem o to  económico en 
que agonizam os.

E n  m arzo últim o, el G ab ine te  U niversal estuvo  a 
p u n to  de acojer un proyecto, a  prim a  facie b rillan tís i­
mo, de don Jo sé  F rancisco  F áb res , P ro p u so  una nueva 
em isión de 60.000,000 de pesos, m as o m enos, g a ran tid a  
con un nuevo em préstito  de 5.000,000 de libras e s te r li­
nas que se depósitarian  en el estran je ro  al 3 J  por cienío. 
P re s ta d o s  los b illetes al Ín teres en oro del 3 por ciento, 
resu ltab a  g ra tu ito  el servicio del em préstito .

D espues de algunas vacilaciones, aunque deplorándolo, 
se desechó po r incom pleto an te  la g rave  consideración 
de que, si bien» rem ediaría  las cosas por el m om ento, e ra  
•muí de tem er que al cabo de seis meses o un año v o l­
veríam os a las andadas i a necesitar del m ismo o de 
o tros espedientes.

E l M in isterio , aunque universal, se hizo eco en esa 
vez de los deseos del pais, que anhela  se adopte un tem  
peram ento  que haga innecesaria la repetición  de nuevas 
m edidas para  sa lvar nuevas crisis. I  en consecuencia, 
solam ente aquellas que posean la eficacia de e v ita r  o 
a ten u a r la crisis, serán las que deban adoptarse.

A  los que tachen  la consecución de este  propósito , de 
sueños de ideólogos, no hai sino rem itirlos a las a seve­
raciones term in an tes  de los principales econom istas hoi 
en boga en E uropa.

. LA DOCTRINA ACTUAL

S ien tan  cbmo axiom a indiscutible, la posibilidad de 
a te n u a r  las crisis económicas i de alejarlas «ada vez 
m as, hasta  el pun to  de hacerlas desaparecer del todo, 
m ediante el manejo constantemente prudencial i  racional
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del crédito. M erced a la cuerda adm inistración de los 
B ancos i a la m u tua  ayu d a  que se p restan  en tre  sí los 
m as g randes, hace años que en E u ro p a  se notan dos 
carac tè res en ja s  ú ltim as crisis: sus efectos m énos desas­
trosos; m as largos los in tervalos ep que se m anifiestan.

M as, para  llegar a ob tener fines tan  benéficos, precisa 
la ex istencia de in stituc iones com erciales capaces de 
d irijir i dom inar los m ercados, i en Chile, desgraciada> 
m ente , no las hai.

¿Q uién podria e n tre  nosotros?
¿El Fisco? N o es su m isión, i por lo mismo, aquí i 

en todas  p a rte s  es abso lu tam en te  incapaz para tal ob­
je to  ( 1). P o r  o tra  p a rte , sns propias necesidades son in ­
m ensas en un pais como el nuestro , en que todo está  
por hacer i, cueste lo que cueste, hai que hacerlo  sin 
dem ora por referirse a necesidades prim ordiales de la 
vida. C lam an nuestras ciudades por agua potab le sana; 
m agnas industrias, como la m inería i la pesquería piden 
inm ediata  protección; u rje  la construcción de caminos i 
vías férreas; aprem ia la  ex istencia de m ateriales de t r a s ­
po rtes i de fáciles desem barcaderos en nuestros puertos, 
i desvélase la tranqu ilidad  nacional por una escuadra 
poderosa i un ejército  perm anen te  bien organizado i 
suficientem ente equipado.

MEDIOS A LA MANO

F ina lm en te , la solucion de tan  g raves problenaas se 
ha lla  en los propios recursos del mismo que los necesita. 
A  diferencia de o tros P iscos, que no tienen  m as que sus

í . -

( i )  La misión de los Gobiernos es gobernar, i la de los Ban­
cos comerciar. "
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ren tas, el nuestro  posee cuantiosísim os bienes. A te n d i­
da su enorm e fo rtuna, es m ui pequeña su deuda esterna. 
A su stán se  algunos del aum ento , a la m anera del rico 
hacendado que poseyendo un fundo de mas de un m illón 
de pesos, no dorm ia tran q u ilo  por tenerlo  h ipotecado 
en nueve m il pesos.

Escasísim am ente dotada la propiedad de anim ales i 
m al cu ltivada una insignificante porcion del vasto  te ­
rreno , quejábase ese estraño  ag ricu lto r de que, por falta 
de dinero disponible, no le produjera el fundo m as de 
vein te  mil pesos líquidos al año, no obstan te  asegurarle  
todos sus vecinos de que fácilm ente deberla a lcanzar a 
doscientos mil pesos. P e ro  él era todo un hom bre  m ui 
en tero  i m ui recto, a quien, a pesar de su ju v e n tu d , es­
trem ecían  las deudas.

E n  las g randes universidades europeas, sabios m aes­
tro s enseñan  que ya  vienen los tiem pos del predom inio 
del Pacífico i la consiguiente prosperidad de los pue­
blos situados en sus costas, a  los que vaticinan destinos 
superiores a  los alcanzados jam as por las naciones del 
V iejo  C ontinen te . E dad  será aquella en que los paises 
de A m érica, de deudores, se convertirán  en acreedores 
de los de E u ropa . G ran  desgracia seria que, obstinada 
m as allá de sus lím ites to lerab les la estrechez de c rite ­
rio de ciertos financistas nuestros, p reparasen  a n u e s tra  
R epública  un  fu tu ro  provocador de los sarcasm os i 
m aldiciones de nuestros descendientes, sobre nosotros, 
sus infelices antepasados.

D adas la» condiciones económicas de nuestro  F isco, 
no es verosím il le falten los medios necesarios p a ra  lle­
var a cabo sus num erosas obras públicas, con tal de que 
no p re tenda  trabajos m eram ente voluptuarios o aque­
llos, como las escuelas-palacios i o tros de igual jaez, 
que, correspondiendo a la in iciativa privada, no hacen
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sino d is trae r  los fortdos públicos de necesidades de ma« 
yor trascendencia  i cuya atención, lejos de ser in vasera, 
e s tá  d e n tro  de la esfera gubernativa .

LO QUE HACE FALTA

M as, para  ob tenerlas  en buenas condiciones, tam poco 
tiene  C hile  una institución  propia. V álese de in te rm e­
diarios es tran jeros con una agudeza que sobrepu jaria  a 
la de la C aja de C réd ito  H ipo tecario , si, con sus 
$ 6.000,000 de reserva, un buen dia se le ocurriera  so­
lic ita r por m edio de un corredor un préstam o de $ 12,000 
en el B anco  M inero, que es el que tiene mas cerca.

E s tá , pues, pn el Ín teres de nuestro s  poderes públi­
cos el c rear esa institución,- cuya fa lta  es tan sensible 
para  el pais, ya que tam poco nuestros Bancos se hallan 
en a p titu d  de p res ta r  al F isco  esos servicios ni de p re s ­
tarlo s  al pais, d irijiendo i dom inando el m ercado chile­
no, de su e rte  que puedan, tío digo im pedir, ni siquiera 
a te n u a r  n u estras  crisis, azás agudas i frecuentes.

V I I

Los bancos por sí solos no pueden, ni conviene 
conversión estemporànea

¿Qué pueden hacer nuestros bancos? Enciidenados 
al Fisco* unas veces sus acreedores, o tras  sus deudores, 
la situación de ellos es siem pre, en cualesquiera de los 
dos casos, igualm ente penosa. P a ra  v iv ir la vida plena 
i robusta  que debieran, necesitan resp irar aires libres 
en el cam po de la realidad, no solo en el testo  de las 
leyes; pero la libertad  bancaria , o sea la libertad  de 
em itir, no es posible d en tro  de nuestro  réjim en fiducia*
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rio. 1 si no es dable rom per b ruscam ente  cadenas rem a 
chadas d u ran te  casi m edia aen tu ria  sin d esg arra r  los 
in tereses económicos de 1» nación; fluye la consecuencia 
de no buscar en éste^ sen tido  el rem edio que, sin  t a r ­
danza, requiere  la gravedad  del mal, i sQrje en m edio 
de la brum a que nos rodea, una luz que nos gu ia  a 
hallarlo  en la aplicación del principio sim ilia  sim ilihus  
curcmtur, i no en la panacea de la co n 'e rs io n  m etálica 
que los oreros a outrance piden pa ra  1910, cuando ya  
el enferm o esté podrido en la sepu ltu ra , pues la u rjencia  
del mal no adm ite  ta n ta  espera.

OPINION DK DON JÜ LIO  2j^EGERS

«A.lfa tiene razón», nos dice don Ju lio  Z eg ers , en 
« cuanto  resis te  la conversion m etálica estem porànea, 
« hecha por leyes, sin que la favorezca i ju stifique  la 
« bonanza económica del p a is ... Como quiera que sea, 
« Ü hile no se encuen tra  en condiciones favorables pa ra  
« restab lecer la circulación m etálica, i debe esperar que 
« éstas se presenten  para  realizarla. L a  idea de im po- 
« nerla  án tes de que esto suceda es inaceptable, a ju i-  
« ció de los hom bres de ciencia, i llega a  ser incom» 
« prensible en Cliile, despues de i la sei ie de fracasos 
« que nos ha  irrogado el e rro r de querer producirla
* in tem pestivam en te ;.. E l in ten to  de restab lecer el 
« réjim en m etálico ántes de que desaparezca la crisis, 
« no ha rá  sino ag ravarla  i a le jar la solucicfn defini« 
« tiva».

■REQUISITOS PARA UNA CONVERSION OPORTUNA

Insp írase  en la equidad i el buen sentido dom inante 
en el pueblo, al desear el señor Z egers que no se in ten te
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la converüion sin poner án tes al pais en esas condicio­
nes favorables, que ahora  ev iden tem ente  no las alcanza, 
a ju ic io  de no .pocos, po r las sigu ien tes razones:

1.“ P o r  ex is tir  cuestiones in ternacionales no solucio 
nadas ni de fácil solucion. R azón es ésta  en la que 
hue lgan  los co jaentarios;

2.® P o r  a trav esa r la R epública por una situación 
análoga a la del ag ricu lto r en la época de la siem bra, 
en la que no hai en trad as  sino gastos, en la que es p re ­
ciso excederse en la cuen ta  corrien te  i esperai hasta  la 
v en ta  de las cosechas p a ra  ten e r  saldo al haber. C hile 
está  sem brando sa litre ras , m ineras, m adereras, ganade­
ras, pesquerías, aurífer¡as, etc. etc. E n  el conjunto  de 
sus relaciones com erciales con el resto  del m undo, las 
deudas tienen  que exceder a los créditos, i, en conse­
cuencia, según la teoría  de G oschen, el cambio tiene 
que sernos desfavoi-able hasta^ que llegue la época de la 
producción. E sto , en escala m ínim a en el réjim en m etá­
lico; i en escala m áxim a, en el fiduciario.

3.* P o r  no es ta r nivelados los gastos ordinarios de 
la nación con sus en trad as  ordinarias. Se dice ord ina­
rios, porque los estrao rd in an o s invertidos en obras re ­
productivas, a la vez que desarro llan  i acrecen la riqueza 
nacional, m ejoran el in tercam bio, puesto que jen e ra l-  
m ente  se hacen con em préstito s estem os, i, cualquiera 
que sea la form a en que se obtengan los recursos, aum en­
tan , siendo ú t ilu e n te  invertidos, la confianza en el 
pais que los hace.

V III  

Necesidades de la acción del Gobierno i los bancos 
\

E m pero , ¿cómo log rar esas buenas condiciones si no 
existe  en C hile institución  ca¡>az de encauzar en ese



sentido las fuerzas vivas de la nación, conduciéndolas 
en linea rec ta  a tan a ltos fines? L a  larga h is to ria  de 
nuestros yerros evidencia que el E stado  es a b so lu ta ­
m ente incapaz para  ello; i verdad es és ta  que haria  
desesperar de toda  salvación, si no fuera porque ju s ta ­
m ente  en la acción menos activa del E stado , en la ins 
d irecta , se percibe el conjunto  de medicinas suficiente­
m ente eficaces p a ra 'llég a r ta rde  o tem prano, pero de 
un mudo seguro, al restablecim iento  de nuestra  perd ida 
salud económica i financiera.
- I  oomo esta acción refleja se a justa  al principio sa l­

vador, invocado líneas a tra s . de curar el mal con el 
mismo mal; se puede, en v ista  del nudo ciego form ado 
por las relaciones del E rario  i los bancos i de la im po­
sibilidad p ráctica  de nuestro  réjitnen de lib e rtad  ban» 
caria, ex isten te  solo en leyes en suspenso i no en hechos, 
a rribar sin violencia alguna a la conclusión de que la 
m edida salvadora consiste en -e s trech ar esas m ism as 
relaciones, en .ordenarlas, lejitiniándolas por reconoci­
m iento espreso de las au toridades legales i term inando  
así, de una vez por todas, con el vergonzoso concubi­
nato  ex isten te , escándolo solo to lerable en la a tm ósfera  
de desórden financiero en que nos enredam os hace tan to
tiempo.
t

EL PROFESOIl DON VICENTE ECHEVERRIA L. OPINA COMO 

ÜN SABIO PROFESOR

«¿No ha llegado el caso ,-^p regun ta  don V icen te  E che  
verría  L a rra in  en su mui ju stam en te  aplaudida pub li­
cación hecha el 20 del presente en E l M ercurio, -d e  
pensar en una reform a del réjim en bancario en Chile? 
Si aquí el verdadero dispensador del crédito  es el E s ­
tado, ¿por qué habrian de perpetuarse e ternaineiito  las

— 32 —



— 33 — I

pnntallas que lo eiicubreii, que a tíinto.s abusos se p res­
tan ? ... ATantenerlo e i G hile  e.s uii iil>'Urdo, cuyji m ag­
nitud  .-e puede apreciar por el Uecho de que el E -tado , 
para  hacer llegar sus em isiones de m oneda hasta  el 
piibiico, necesita  depositarlas en las cajas de los b a n ­
cos al dos para que éstos las en treguen  a los particu la­
res al ocho i mas por c ie n to ........)>

P o r  desgracia las tales pantallas son mas tra n sp a ­
ren tes  que v idrieras de lujoso almacén, i, lé jos de encu 
b rir, provocan i a traen  las m iradas del p a isa  un estado 
de cosas tan  deplorable como ilejítim o.

A presúrense , pues, nuestro s  P oderes  Públicos a leji- 
tim arlo , a fin de que nazca, sana i robusta, la institución 
fuerte  i poderosa, capaz no solo de rem ediar lo p resen­
te, sino de conducir al pais sin brus<]uedad,es ni atrope-* 
líos, con suave e irresistib le  im pulso i con el buen 
q uerer i el aplauso jen e ra l denlos chilenos, al ansiado 
réjim en m etálico, i, con la Vuelta de éste, al sistem a 
m as perfecto de los conocidos; el de la libertad  bancaria, 
solo posible, como ya  se ha  dicho, en el réjim en m etá­
lico.

A presúrense , i al nacer otórguenl.e todas las fnculta- 
des inheren tes al B anco Priv ilejiado .

*

BANCO p r i v i l e j i a d o ; NÓ d e l  ESTADO

E l B anco P riv ilejiado ,— entiétidase esto mui bien,—  
nó del E stad o , ya que e n tre  uno i o tro  hai una d iferen­
cia cap ital que se im pone por sí sola. A quel goza del 
gran poder financiero que le da la g a ran tía  del E stado  
de un pais, sin los inconvenietites de la m ala adm inis­
tración  del Fisco, el peor de los adm inistradores, el 
p^or de lo.s itidustriales, pésimo por esencia, porque 
siendo el P isco todos es ninguno, i la atención de todo



el m undo, o sea de Nem p, no puede suplir la atención 
insuperable  del Ínteres individual. T an  absurda adm i­
n istrac ión , tend ria  para  C hile inconvenientes m as g ra ­
ves aun: em inen tem ente  opresora, m arcarla a la Nación 
con el sello de la esclavitud, subyugándola a  una feroz 
tira n ía  i sum erjiéndola en la desm oralización m as es­
pantosa.

E strem ece  J a  idea de ag reg ar las funciones del E s ta ­
do B anquero  a las que y a  en demasía posee nuestro  
E stado , como dueño de los ferrocarriles, i te légrafos i 
puertos, adm inistrador único de correos i aduanas, amo 
del poder judicial i proveedor de mil destinos, cuya de­
signación a rreb a ta  a la fam ilia en unos casos i a las 
M unicipalidades en* otros, con perjuicio de fam ilias, 
M unicipios i Fisco, gravAmen de éste i daño de la au ­
to ridad  de aquéllos. '

•
PUNTOS DE CONSULTA

I  ahora, señor D irec to r, perm ítam e un resuello,-que 
lo necesito por haberm e sulfurado un poco, i p a ra  ha; 
cerle la franca declaración de que daria  de buena gana 
algunos años de esta  vida, de la que ningún m ortal 
cuenta seguro ni -el 'segundo  presente, por teh e r aquí, 
alrededor de la mesa en que escribo, tan ta s  personas de 
ciencia i com petencia bancarias como las hai en el pais, 
para consultarlas sobre tan  gran  núm ero de, m aterias 
como se relacionan con el proyecto del B anco Privile* 
jiado, p réstijiando  de este modo, con au torizadas opi 
niones, mis ideas, ya  que éstas se exhiben al público 
desprovistas de au toridad .

Como la sola esposicion ordenada de estas m aterias 
requiere fuerzas in te lectuales i preparación mui su |« -  
riores a las^de su m odesto coloborador, las espondré así
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como se me ocurran, sin ocultársem e que para confesar 
ésta , mi inep titud , m as me valiera a rro jar estos borrones 
al canasto . A rrib a r  a la idea del B anco P riv ilejiado  es 
cosa m as que hacedera. B as ta  para ello, hacerse eco del 
clam or jenera l.

L a  dificultad, pero grand ísim a dificultad, consiste en 
indicar ju ic iosam ente  los medios que conducen a la rea­
lización de esa idea, de suerte  que salve i llene las nece­
sidades actuales i fu tu ra s  de la Nación.

O tro s  vendrán a llenar este  vacío: no faltan  en el Con­
greso m anos espertas  cuyo índice pueda señalarnos con 
precisión i certeza esos medios.

H e  aquí los pun tos que desde luego se me ocurriría 
consultarles, dejando p a ra  segunda ocasion los otros.

UN SOLO BANCO PR IV ILEJIA D O

A .— ¿Cuántos Bancos 2̂ ^ivilejiados, esto  es, con fa- 
3ultad esclusiva de em itir  billetes solucionabies de toda 
clase de obligaciones? Me ag radarla  me contestasen íjue 
nada m as que uno , por las razones que se esponen mas 
adelan tes i por el vivo deseo de que haya  una g ran  
in stituc ión  que pueda unificar i regu la r los negocios, 
v ijila r la m archa i seriedad de éstos, p rep ara r al pais 
para una vuelta  fácil al réjim en metálivio, tener fuerza 
b astan te  para dom inar i d irijir el m ercado i crédito 
suficiente para ayudar al mismo Fisco. E s  evidente que 
mas podrá la unidad que la pluralidad para poner té r ­
mino al desbarajuste  ex isten te  (1).
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(1) Ni en Franci» iii fuer» de ella nadie (J'scuUla verdad de que sin el ban­
co de Francia iio liabria podido esta nación salir tau rápiilaiuoute del curio for­
zoso deorotailo in  1870 i abolido de hecho eu 1877.



B. — Consejo d d  Banco. D irec to res con voz i voto; 
los nom brados por los accionistas, los funcionarios d e ­
signados por el P re sid en te  de la R epública  oido el 
Consejo de E stad o  i las personas carac te rizadas que 
de term ine  la Com ision C onservadora.

D irec to res con solo voz; los p residentes o je re n te s  
de todo B anco con mas de $ 3.000 000 de cap ital efec­
tivo.

Inspecto res: d-os nom brados [)or los accionistas, dos 
por el E jecu tivo , uno por ei Senado i o tro  por la C á ­
m ara.

G obernador jeneral: el Consejero de turno,
Je re n te , subjeren te, visitadores, a jen tes i em pleados 

secundarios: los nom brados únicam ente por ios Dircv!- 
to res de los accionista.^, ouiero decir, por los d irec to re  
apoderados de los accionistas, con prescindencia de los 
designados por los Poderes Ejí^cutivo i L ejisla tivo .

Tres requisitos im prescindibles requiere la buena a d ­
m inistración de mi Batitío de esta clase; constan te  i Íía- 
cilisimo eon tn .l de parte  del Gobierno; publicidad et) 
los procedim ientos, i acción espedita de la in ic ia tiva p ri­
vada, im pulsada librem ente por el Ín teres individual, 
factor indispensable en el buen manejo de los negocios.
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C.— Comisiones del Cornejo del Banco presid idas por 
cada uno de los l.)irectores con voz i voto sobre los 
aboga’dos, injenieros, industria les, p rop ietarios, com er­
ciantes i corredores que se nom bren, ¿honorarios o ren 
tados?

D  — Estados parciales pudlicados todas las sema nas o 
meses. S obre este  punto  itisistiró en o tra  o[iortunidad.



E .— Sustitución inm ed ia ta  de toda la emisión fiscal 
p o r  la  del B anco Privilejiado  g aran tida  con los fondos 
nacionales i con los valores m obiliarios destinados a 
g a ra n tir  la conversión , custodiados por el Banco i los 
P o d e res  E jecu tiv o  i L ejisla tivo , a sem ejanza de !o que 
se g u ard a  en cajas de seguridad de tre s  llaves, deposi­
ta d a  cada una en d is tin ta s  manos.

F .— F acultad  p a ra  aum entar o d ism inu ir  el ciraidante 
según las necesidades del mercado.— L as emisiones fidu­
ciarias fiscales adolecen  de un mal sin rem edio: la ca^ 
renc-ia de reso rtes , la  falta  de elasticidad. Perjud ica  
la escasez de c ircu lan te ; daña la excesiva abundancia. E s  
defecto irrem ed iab le , porque solo las necesidades del 
comercio pueden fija r el m onto del circu lan te necesario 
en un pais. U n icam en te  por medio de las ieyes, cuya 
tram itac ión  es siemfvre engorrosa, ta rd ía , a larm ante  i 
p e rtu rb ad o ra  de los negocios, pueden los gobiernos 
hacer nuevas em isiones o recojer laa existentes, i "aun 
cuando fuera mil veces m as espedita la creación de nue­
vas leyes i o to rg a ra n  al efecto am plísim as facultades a 
los gobiernos, n u n c a  acerta rían  éstos con la oportun i­
dad para proceder en uno i í)tro .sentido, porque, como 
ya  se ha dicho, fu e ra  de las necesidades del comercio 
no ex iste  o tro  á je n te  aj)to para  fijar las sum as del c irs  
culan te  requeridas po r uii pais en un m om ento dado. 
M a te ria  es es ta  ta n  fuera  del alcance gobernativo  como 
las variaciones atinosfériuas i los fenóm enos seísmicos.

D oquiera  e x is ta  el réjim en m etálico, la balanza del 
c ircu lan te to rn a  p o r sí sola a colocarse en el fiel, siem­
pre que no se t r a te  d e  naciones mui aisladas. D onde nó,
o se encarga de ello  el G obierno, i ya bastan te  hemos 
esperim entado  cuán  im potente es para  hfacerlo, o las 
instituciones com erciales.

¿A cuál es n a tu ra l que corresponda?
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L a  afirmación de , . B e ta , como diria don J  ulio Z egers  
con su jenialidad característica , de que todo pais tiene  
el circu lan te necesario, es c ie rta  solo de aquellos que 
reúnen  las dos condiciones im prescindibles de ten e r  el 
réjim en m etálico i de hallarse en tre  naciones m as o 
m énos civilizadas i ricas, porque, a tra ídos por el aiza 
del Ínteres, acuden mas que de prisa los capitales de las 
vecinas, tra s  de colocacion en aquella en que escasea el 
circulante.

P e ro  en los paisas ccmo el nuestro, roídos con el ré 
jim en  fiduciario i tan léjos de los grandes centros m er­
cantiles, ocultos en el últim o rincón del m undo. ..no  hai 
en las crisis sino que valerse de sus propios recursos.

D e ahí la necesidad’de una institución fuerte, do tada  
de ámplías* facultades, tan to  mas en un pais como el 
nuestro  que, salvo cortos paréntesis, adolece desde su 
oríjen de falta  de circulante, mal que parece endém ico 
en nuestra  tie rra , i no tan  así como se im ajinaba ese 
buen señor, que no toleralía se hablase en su presencia, 
de m uertes repentinas, porque decía ser lisiado de ellas.

D uran te  la Colonia, loa contratos de com pra-venta 
eran mas bien perm utas. E l que enajenaba un bien raíz, 
supóngase en 4,000 pesos, recibía 2,000 pesos en trigo, 
1,500 pesos en anim ales, 300 pesos en tre  charqui i fré­
joles i hasta  200 pesos en dinero sonante i contante.

E n  una de las cartas dirijidas al reí de E spaña por el 
obispo V íllarroel, este ilustradísim o lite ra to  le ruega  
rem edie la falta  de circulante, como hoi se estila  decir, 
ponderándole las dificultades que orijina a las tra n sa c ­
ciones i a las industrias de este Rfeíno de Chile, «el mas 
rico en riquezas naturales de cuanto posee su R eal M a­
je s ta d  en late Indias».

Como se ve, el mal viene de a tras, i aun cuando siem ­
pre que se presenta  sobran los que niegan su existencia,
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siti que haya m edios de conveRcerlos de lo contrario, 
po r la im posibilidad de reba tirles  con datos de esos q u e’ 
tap an  la boca a  la porfía misma, no es fácil, al ménos 
por el m om ento, desentenderse  de c iertas circunstancias 
h a rto  reveladoras, a saber: la restricción del crédito, la 
dem anda, siem pre en aum ento  i nunca satisfecha, de 
b illetes, que hacen las provincias, i el encaje bancario 
en proporcion escasa para  el totftì de los depósitos.

I  con ser endémico este  mal, no es fácil decidir si no 
son m as graves los que ocasiona el circulante en exceso, 
en sus breves pero desastrosas apariciones.

Tam bién causa los perjuicios del exceso, aun en los 
casos de basta r apénas pa ra  las transacciones ordinarias, 
cada vez que se lanzan de golpe i porrazo emisiones 
fiduciarias, porque cl em barazo que orijina-'el monto de 
ellas i la dificultad para  colocarlas desde luego en ne­
gocios serios, unida al inconveniente de las cajas dem a­
siado rep letas, las derram a en los prim eros dias sin gran  
discernim iento  en negocios de todas clases, fom entando 
especulaciones felices en su comienzo, desgraciadas en 
los finales.

N o  puede proceder así una institución como, el B an­
co P riv ilejiado , |)ues, constan tem ente  m ovida su acción 
po r las necesidades d iarias del comercio, a la par de 
ellas aum en tará  o d ism inuirá su emisión im perceptib le­
m ente, insensiblem ente, sin provocar náuseas por la 
m ucha h a rtu ra  ni raqu itiquez  por la falta de alimento.
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G .— Factdtad, perm anente o renovada cada año, para  
recurrir, con la garantía  de la iSiaáon. sea en foì-ìna de 
cuenta corriente o de préstam o a largo plazo, al crédito 
esterno, en una form a que se aproxim e a la ideada en



m ayo liltim o por don José  F rancisco  Fábresj que el st¡r-
• vicio de los nuevos em préstitos destinados a g a ra n tir  
las nuevas emisiones del Banco, resu lte  g ra tu ito  o n i­
mio.

E n  todo caso, parece que convendría una facu ltad  
perm anen te  por una cantidad  lim itada.
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H .— Conveniencia de encargarle la contabilidad fiscai 
i  el despacho de las tesorerías.— N o hab ría  hoi quién 
osara cruzar una apuesta  en contra del que afirm e que 
nadie en C hile, i mucho ménos íuera  de C hile, es capaz 
ni hoi, ni m añana, ni asegurado— ¡brava seria la póliza! 
— cinco años de M inistro  en el ram o de H acienda, de 
decir con exactitud , 'cuál es el verdadero estado  de las 
fiinanzas públicas. M ién tras tan to , encargado un B anco 
de ello, no seria raro  que, trascurrido  algún tiem po re ­
la tivam ente  corto, cualquier m uchacho suplem entero  
de tro te  en la calle, sin detener su carrera , pud iera  
con testar a  cualquier tran seun te  p regun tón  sobre los 
saldos al haber o al debe de los fondos fiscales, con mas 
precisión i seguridad que lo haria  ahora  el m as pinti> 
parado financista.

I .— A jencia  en Lóndres i ’dem.as grandes centros en que 
conviniera, i  en las naciones'vecinas, con los cuales haya  
espectativas de celebrar tratados de comercio.— S u s titu i­
dos los datos ciertos por el añejo sistem a oficial de con­
tra e r  pactos al divino boton, se haria espedita la ap ro ­
bación de éstos por los respectiv(>s Congresos, ya  que 
en todo orden de m aterias su perfecto conccim iento 
a b re v ía la s  discusiones i facilita los acuerdos; así como 
la ignorancia estorba éstos i prolonga aquellas.

r>
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H ai conveniencia jeneral en que los asuntos m er­
cantiles in ternacionales dejen de ser negocios con se­
ñoras.

J .— Secciones 'principales: la E m isora  de billetes; la 
H ipo tecaria  en oro; la E stad ística; la de C ontaduría  i 
Tesorería  F iscal, la de E m p réstito s  estem os; la Com i­
sionista  de m etales i fru tos, etc ., etc.

E n  la Em isora podría ensayarse en el supuesto  de 
i;^querirlo el público, la Caja de G onversión o Em isión, 
que daria  billetes a razón de 19d. en cam bio de oro am o­
nedado o de letras en oro, pucliendo estenderse, },or ser 
pai? m inero el nuestro , si fuera prácticam ente  hacedero, 
a billetes especiales de g ran  corte, con valor de tan tos 
gram os de oro o p lata , canjeables por barras de igual 
peso de oro o p lata, o por dinero, trascu rrido  el tiem po 
necesario para  am onedarlos.

E n  la  Sección H ip o teca ria  en oro cabria con holgura, 
salvo talvez pequeñas modificaciones, el espléndido pro­
yecto  de don A gustin  E dw ards M ac-C lure, rechazado 
por el Grabinete U niveísal, p royecto  que consulta con 
los bonos sa litrero  i m inero, protección i ali>ño a dos 
m agnas industrias.

H ace  un año en A lem ania  i b astan te  tiem po en fn^ 
g la te rra , paises, como se sabe, dp lejislacion mui estric ta  
al íespecto , que es perm itido  colocar p la ta  de m enores 
en papeles salitreros bien calificados. E s to  allá, que lo 
que es aquí, en su propia tie rra , aun perm anecen en la 
tr is te  condicion de los negocios aleatorios, semi-calave 
rescos. jl, en consecuencia, son los in tereses con «que la 
abrum an , sobre todo cuando es nacional!

L a  Sección E stad ís tica  p restarla  el inm enso servicio 
de propí'rc ioaar, en cualquier m om ento, dptos exactos
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sobre cada uno de todos los negocios im pc 'rtan tes del 
pais o estrecham ente  relacionados con el cap ita l ch i­
leno.

K .— Relaciones del Banco Privilejiado con una  Bolsa 
jefe o con las Bolsas de las p la zas  m as im portantes d t  la  
Mepnblica, i  la consiguiente lejislación en la m a teña .

Or ganizadas las Bolsas con carácter oficial, i éstas de 
acuerdo con los bancos s o tre  los papeles que deban co­
tizarse, con tribu irán  con m ayor eficacia a la seriedad en 
la organización de nuevas sociedades com erciales que 
todas las leyes restric tivas que puedan idearse con este 
propósito  sin el grave inconveniente de coartar la l ib e r­
tad  de comercio por la acción lojislativa.

L eyes de esa clase* siem pre se burlan . A lgo mas que 
las electorales.

A  los que finjen ignorar las relaciones de las B olsas 
t a s ta  con los mismos G obiernos, en las grandes nacio­
nes europeas i afectan por ellas olímpico desprecio i 
gran repugnancia, como a cosas de estupendos i nefan­
dos garitos, convendrá hacerles pi;esente que el a lto  
puesto i el gran  rol que desem peñan estas instituciones 
en el mundo, está  m anifestando que responden a  la 
satisfaccior de im prescindibles i ú tiles necesidades del 
actual estado social.

A caso la advertencia se d irija  a sordos, ya  que a n ti­
patías i sim patías, odios i am ores hácia Vaguedades, no 
se basan en racionales sino en estravagan tes sen tim ien ­
tos. H a i quienes detestan  a los abogados; o tros & los 
módicp^; algunos a los congresales; aquéllos a los T r i ­
bunales de Ju s tic ia  o a las oficinas de los M inisterios; 
los de mas allá a los corredores, i m uchos o tros a los 
Bancos, de lo« cuales diccn en [)rivado, por la prepsa i



en la tribuna , mil pestes, cual si se tra ta ra  de entidades 
susceptib les de tales afectos i pud ieran  separarse  del 
am bien te  en que existen .

L os Bancos, en su carácter de interm ediarios, son el 
pais m ismo en que negocian; somos todos, ya como 
acreedores, ya como deudores, o al m énos como seres 
m ateriales que necesitam os com er para vivir.

E n  defensa de ellos, asustado an te  esa tendencia que 
califica de dem oledora, por Jio darle o tro  ep íte to  mas 
duro, j)ero mas m erecido, inicia el señor Santelices su 
ya  c itada  obra con un brillan te  alegato , absolu tam ente 
escusado an te  los fueros de la cordura.

S in em bargo, yo recuerdo un excelente amigo, a n ti­
guo socio del C lub de la U nion, que por enojo que tuvo 
con uno de los d irectores, castigó al C lub du ran te  un 
año largo, dejando de ir a él; pero pagando pun tual­
m ente en cada sem estre la cuota respectiva.

F u erza  me es ya, señor d irector, so pena de acabar 
con su estraord inaria  paciencia, concluir con esta inter- 
'iniiiable charla.

M as, no lo haré  sin p ro tes ta r  enérjicam ente en contra  
de la objeción de que en Cliile, el pais de las buenas 
adm inistraciones, no haya hom bres capaces por su inte- 
lijencia i honorabilidad de adm in jstrar un Banco de la 
m ag tii'ud  de! aquí soñado.

¡Estüi)ida i den ig ran te  moda esta inquina de los chi­
lenos con tra  los chilenos, a <lespecho de la evidencia 
misma! A dm inistraciones como las de la Beneficencia 
de S antiago , la C aja de C rédito  H ipotecario , de la Com­
pañía de Gas, de la ex C nipañía de C arrito s  U rbanos 
de es ta  ciudad, de la S ud -A m ericana  de V apores, de 
la N acional de Seguros, del Grarantizador de Valores, 
del H ipo tecario  de Chile, i de la jeneralidad  de nuestros 
B ancos salvados, no por previsión de la lei, sino por la
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acción constante i discreta de sus adm inistradores, según 
don M anuel S alustio  Fernández; adm inistraciones como 
Ifcs citadas i m uchas que callo por no c ita r  ta n ta s , la 
verdad  st a d icha sin m odestia , pero con sinceridad, 
puede que las haya iguales én el m undo, pero m ejo res... 
que se lo cuen ten  a los cándidos que, en com pensación 
del bajo  concepto que les m erece su por hoi pequeña 
pa tria , se figuran que en E u ropa  i los E s tad o s  U n idos 
no se enferm a la jen te , ni se m uere; ao  se cuecen habas, 
ni hai incorrecciones; no- j ir a  la rueda de la fo rtu n a  ni 
hai desgracias. Inconsciente m uchedum bre de in te rn a ­
cionales snobs que forman coro a la gavilla de financistas 
que, ta lto s de conocim ientos i datos— ¿cómo pueden 
haberlos donde no hai estad ísticas que valgan?— o m a­
leados por m óviles incorrectos, hacen jem ir las prensas 
de nuestros diarios i nos a tu rd en  con su obstinado  bulli­
cio i sem piterno  desp restijia r el crédito  de la N ación, 
cual si no basta ra  i sobrara con la g u e rra  que le hacen , 
s iem pre 'que  les cotiviene, poderosos elem entos com er­
ciales que no son los del .pais.

¡Con ta l de que no escolle ahora  co n tra  éstos la m edida 
del B anco privilejiado, ta n  deseada por m üchos, u  o tra  
cualquiera, salvadera de la situación, que se proponga 
llevar a  efecto el buen sentido de Chile! P o rq u e  hábil 
i rico, como es en tre  nosotros el comercio ts tran je ro , 
incipiente i pobre como es el nacional, aquel vence i 
a rro lla  a éste, cada vez que los in tereses de uno i o tro  
se hallan  en pugna.

N o  me figuro que lo estén su este caso los Bancos 
nacionales, a despecho de la com petencia i rivalidad  que 
ex iste  e n tie  unos i otros, i eu todos con tra  el p rincipal 
de ellos. P o rq u e  destinado 'cl privilejiado a ser el B anco 
de los B ancos i forniando en cierto  modo p a rte  de su 
Consejo todos los Bancos de c ierta  categoría, cual lo



exije la absolu ta  publicidad, necesaria en una institución 
de es ta  especie, es lójico suponer que, léjos de com ba­
tir la ,' verán en su creación la ayuda recíproca de todos 
en la arm onía jen e ra l de los intereses, sobre todo en 
este  pais, en que los buenos negocios exceden a los 
cap itales disponibles.

L o  que seria  mui de tem er, son los refuerzos que a la 
oposicion del comercio estran jero  pudiera agregar la 
codicia, que, a le rta  en com prar al apurado, se goza en 
las crisis, sufre en las bonanzas.

I ,  por fin, no es m énos peligroso elem ento la confu­
sión babilónica que re in a  en los principios económicos. 
E n  concepto do algunos, la inm ediata sustitución de la 
em isión fiscal por la bancaria, en nada rem ediará la si­
tuación  aflictiva de tan to s  chilenos, porque se Í5g;uran 
que es un sim ple cam bio de nom bre, que no repor'tará 
un m ayor valor a nuestro  depreciado billete. Se fun^ 
dan en la persistencia  de las m ism as causas que hoi lo 
deprim en. A severan  que, m ióntras nuestra  balanza co­
m ercial se m an tenga desfavorable, tam bién lo será el 
cam bio. R elacionados e n tre  sí, dicen, todos los factores 
económicos, la pertu rbac ión  de algunos se comunica i 
a fecta  a todos.

A fo rtu n ad am en te  si d iscurren  así, es porque confun­
den cos/is mui diversas o le dan a las que tienen puntos 
de contacto  una influencia mucho m ayor de la que en 
realidad tienen. P o rq u e  si bien es cierto  que el saldo 
al debe de una nación en el conjunto  de sus relaciones 
con el estran jero , alcanza a deprim ir el cam bio en d é ' 
cim as de m ilím etros en elvréjimen m etálico i .hasta en 
m uchos cen tím etros en ol fiduciario; e.sta depresión os 
m as insignificante que cualquier surco del a lcan ta rilla ­
do a n te  esas'^jrofundas quebradas de la cordillera, com ­
parada  con la depresión hondísim a que causa la des»
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confianza que insp ira  la  m oneda fiduciaria de curso 
forzoso, cuando no se considera segu ra  su conversión.

INDIVIDUOS I  ESTADOS

P a ra  convencerse de esto, basta  fijarse en que la ba^ 
lanza com ercial se refiere a las im portaciones i esporta- 
ciones de un  pais, i el cambio, a la m oneda con que se 
com pran las le tras , o sea, las m onedas de o tros paises,
I  si el estado  de solvencia o insolvencia de un ind iv i 
duo no influye en el valor de las m onedas con que paga 
lo que com pra, no se divisa razón a lguna para que en 
los paises ocurra  de o tra  suerte  con respecto  al estado 
de la balanza, que indica el do la fortuna, i al c ircu lan te  
legal,.que señala la m oneda para los pagos.

L a  diferencia en tre  el rico i el pobre está  en el c ré ­
d ito , o sea la confianza, de que carece éste i goza aquel 
cuando es persona exacta en sus compromisos.

D e ah í que los vales, los pagarées, i toda prom esa 
de pago se estim en no solo en consideración a la r iq u e ­
za de una personaj sino tam bién  a la seriedad que acos 
tu m b ra  en sus obligaciones. S i hai seguridad  en el 
pago puntuq.1, esos vales o pagarées se recib irán  a  la 
par i a veces con premio, i m as o ménos bajo la par, 
según la m ayor o m enor desconfianza en su relijioso 
pago.

E xac tís in iam en te  en las naciones con réjim en fidu­
ciario forzoso. Sus billetes, o sean sus prom esas de pago 
se estim arán  a la par o bajo ella,— en C hile a 18 o m as 
peniques,— según la seguridad de que se cam bien por 
equ ivalen tes m onedas de m etal, en un plazo m as o mé- 
nos breve i cierto . .

L as leyes que rijen los in tereses pecuniarios no hacen 
diferencia en tre  los individuos i los estados.
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L a  m oneda de vein te  centavos, o de cualquier tipo, 
del m as opulento  banquero , se recibe lo misoio que la 
m oneda de vein te centavos, o de igual tipo , del mas 
andrajoso m endigo. N o tiene  m as valor el dinero del 
m illonario que el del quebrado.

L a  balanza com ercial es pa ra  un pais lo que la fo rtu ­
na p a ra  un particu lar. E l  réjim en m etálico para una 
nación, lo que p a ra  el individuo el d inero que tiene en 
su poder. B ien puede la producción de un  pais ser 
excesiva i sobrepasar con m uclio lo que envia a lo que 
reciba del estran jero , i ten e r, sin em bargo, m alo i hasta  
perverso  el cambio, si p re tende  com prar le tras , esto  es, 
oro am onedado de o tro  pais, con oro de m enor lei o con 
un sim ple vale, con una m era prom esa de pago, como 
es el billete. I  m ien tras m ayor sea la desconfianza en 
la conversión de ese b illete, esto  es, en su tru eq u e  por 
el m eta l que rep resen ta , m ayor será el costo del oro 
que com pre con ese papel, i esto sucederá aun  cuando 
la  nación que lo em itió  a tienda  relijiosam ente el serv i­
cio de sus deudas es te rnas  i jam as haya  dejado de ser­
v irlas del mismo modo, aunque el to ta l de sus emisiones 
sea re la tivam en te  reducido, i a pesar de que estas se 
hallen  garan tid as  con exceso, como sucede hoi en Chile.

GARANTÍA I , ADEMAS, CONFIANZA

C uya emisión es escasa para  sus transacciones, se g ú n , 
lo evidencian las ya indicadas circunstancias de la de­
m anda, no saciada, de billetes por todas las provincias; 
el encaje bancario in ferio r al 33 por ciento de los 
120.000,000 de pesos en circulación i al diez por ciento 
del to ta l de los depósitos i las frecuentes repeticiones 
de la restricción del créd ito  por escasez de m onetario.

Cuyú emisión está holgadamente garantida, como se
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m anifiesta, com parando la sum a de los peniques de la 
g a ra n tía  con la de los peniques de la em isión.

A sí, el o tro  día, cuando tuvim os el cam bio a l l ' f  
peniques to d a  la emisión alcanzaba a 1 ,395.000,000 de 
peniques, igual a, 1 I f  m ultip licados pór los 120 m illo­
nes en billetes; i la g a ra n tía  llegaba a  1 ,440.000,000 
pesos de peniques, ig u a la  18 peniques m ultip licados 
[)or los 80.000,000 do pesos oro, depositados en el es­
tran je ro . A gregado  a estos 1,440.000,000 peniques el 
valor de los bonos de la C aja  adquiridos po r el F isco  
con igual propósito , resu lta  m as ev iden te  que la g a ra n ­
tía  no influye en la estim ación del papel m oneda, como 
no influye por sí sola la fo rtu n a  de un p a rticu la r  en la 
estim ación de su crédito  o pagaré. N o  basta, i perdó­
nese esta  repetición, ser m illonario; p recisa,adem as, que 
sea cum plidor, para  que el créd ito  de un su je to  sea con­
siderado de prim era clase.

1 cuyas deudas esternas se sirven con toda escrupulo­
sidad . P o rq u e  una cosa es que cum pla con las e s te r­
nas i o tra  que cum pla con las in ternas. Su  pun tualidad  
para  con Jas prim eras, le serv irá  pa ra  ob tener fácilm en­
te, en buenas condiciones, nuevos préstam os en el es« 
tran jero ; su poca p un tualidad  pa ra  con las segundas, 
no le valdrá  para que se aprecien  sus billetes.

Son cosas d istin tas. D e ahí que, aun cuando .se b u s - , 
quen i rebusquen con poderosos focos eléctricos o tras  
causas, podrá hallarse algunas secundarias; mas nunca 
ninguna de la influencia decisiva que tiene la m ayor o 
m enor confianza en que esas prom esas de pago llam adas 
billetes, mil veces renovadas, se cum plan mas o m énos 
ta rd é  i ex ista  la voluntad de cum plirlas.

E n  sem ejante cum plim iento, ¿quién insp irará  m énos 
desconfianza?

¿tíl E s tad o  o el comercio?
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Si para  hacer una conversión es indispensable la bue 
na i decidida vo lun tad  de los P o d eres  Públicos, i si no 
es fácil ni se debe m oralm ente  ob tenerla  sin que án tes 
se conduzca i coloque al pais en una situación financiera 
ta l  que no provoque resistencias ni cause injusticias, no 
hai la m enor duda de que el comercio, representado  en 
nuestro  caso por el B anco  P riv ilejiado , será, por la na­
tu ra leza  m ism a de sus funciones, m ucho mas ap to , i por 
consiguiente, in sp irará  m ucha mas confianza que el G o­
bierno variablem ente em peñado en una ta rea  ajena a la 
ó rb ita  propia de sus atribuciones, i, en coníí'ecuenci.a, 
im po ten te  para e jecu ta rla  con el debido acierto , tan to  
como el P a rlam en to  ingles para  hacer de un hom bre 
una m ujer i vice versa,

E l comcrcio, como encarnado en los in tereses pecu­
niarios, vive la vida de lofl negocio«!, a lien ta  en ellos fija 
la v ista  en todas las dificultades, p ron ta  la intelijencia 
a  orillarlas i salvarlas, a te n ta  la m ente en prevenirlas, 
v ijilan te  siem pre en aprovechar al vuelo las ocasiones 
favorables. No da un solo [>aso sin con tem plar todos los 
factores posibles. N o es ciego ni to rpe , sordo ni duro, 
insensible ni a trope llado r, como lo es el E stado  en sus 
procedim ientos económicos, porque el comercio sabe que 
nunca el daño que in justam en te  h iere un Ín teres cua- 
quiera, deja de influir en perjuicio de todos los in te ­
reses.

N o  es cuento, es caso la breve observación hecha por 
don Jorjt; Ross en 1893 a un político, entónces de 
g rande  influencia, que le habia espuesto la rg a  i m inu­
ciosam ente su plan dé conversión m etálica: «¿I los per­
judicados? U sted  no los ha tom ado en cuenta-«-.

F inalm en te , desearía  in sistir en dos requisitos im ­
prescindibles: la facultad  del B anco para  au m en tar o dis­
m inuir su emisión, i la Je ren c ia  independiente, en lo
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posible, de las peruiciones influencias de la política; pero, 
como esta  c a rta  ya  traspasa  por su lon jitud  los lím ites 
de la prudencia, i va en cam ino de rivalizar con el lon- 
jitu d in a l i de consum ir al m ismo J o b  si de p u n ta  a  cabo 
la leyera; me apresuro , aunque ta rd e , a cortarla , p len a ­
m en te  convencido de que en esta  to rre  de B abel, en que 
financieram ente nos aporream os, es inú til p re ten d er, con 
idiom as d istin to s en tre  partes sin lenguaraz, a rr ib a r  a 
acuerdo alguno que no sea a m edias, conform e a  nues­
tro s  háb itos tradicionales de salvar las d ificultades del 
m om ento, de parchar las cosas, de lejislar al estilo  de 
los decretos que ordenan constru ir los puen tes proviso­
rios con carác te r de definitivos.

E n  efecto: háblase de la C aja  de E m isión  tran zad a  
con una nueva de algunos m illoncejos mas de papel fis­
cal, m edidas eficaces una i o tra  para  ob tener resu ltados 
opuestos a las aspiraciones del pais: acercam iento  a la 
conversión m etálica sin restricción en el c réd ito , ni alza 
en los intereses, ni paralización en el desarrollo  in d u s­
tria l, ni depreciación enorm e en el .billete de curso for­
zoso, ni quebrat)tam ieiito en las fo rtunas privadas, ni 
h a rtu ra  para hoi con ham bre para  m añana, ni repetición 
frecuente de crisis m onetarias i bursátiles, evitables con 
el discreto manejo del crédito cuando éste depende de in s­
tituciones suficientemente poderosas que obran de consuno.

E n  suma, cualquiera que sea la aceptación que a lcan ­
cen en el público las m edidas aquí propuestas, i aun 
cuando, como tem íalo al iniciar esta  charla, se m erezcan 
ellas una buena rechifla; me consideraría dem asiado bien 
pagado siem pre que, haciendo caso omiso de deta lles en 
los cuales es tan  difícil de jar de incurrir en yerros, se 
aceptase la idea principal, a »díhev. una  institución regu­
ladora de los negocios con emisión esclusivcc, facidtad  
p a ra  aum entarla o d ism inu irla  i con fuerzas suficientes
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p a r a  conducir al p a is  a una fácil conversion metdlica i  
jun tam en te  con ella a  la libertad de los» Bancos.

A gradeciéndole, señor D irec to r, su hospitalidad , se 
suscribe de U d., corno siem pre, su afmo. i S. S.

A l b e r t o  V a l e n z u e l a  C a s t r o .
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